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Que	es	un	polipo	vesicular

Cuando	vamos	al	médico	para	una	revisión	y	nos	detecta	algo	que	no	esperamos,	es	normal	que	surjan	dudas	sobre	la	gravedad	que	pueda	tener.	Una	de	estas	cosas	son	los	pólipos	en	la	vesícula,	de	los	que	hablaremos	en	este	artículo	para	tu	información.	Pólipos	en	la	vesícula:	qué	son	y	cuáles	son	sus	síntomas	Los	pólipos	son	crecimientos
anormales	de	tejido	que	se	forman	a	partir	de	la	mucosa	que	hay	en	el	revestimiento	interior	de	la	vesícula,	sobresaliendo	de	esta.	Los	síntomas	de	la	poliposis	vesicular	no	suelen	ser	evidentes,	y	por	eso	a	menudo	solo	se	localizan	cuando	se	hacen	otras	pruebas.	Si	hay	algún	síntoma,	se	debe	a	que	en	la	vesícula	los	pólipos	tienen	cierto	tamaño,	y
pueden	causar	molestias,	dolor	en	el	lado	derecho	del	abdomen	u	obstrucción	intestinal.	También	se	puede	producir	un	cólico	o	ataque	ácido,	aunque	es	menos	frecuente.	Preguntas	frecuentes	sobre	la	poliposis	vesicular	¿Qué	hacer	si	tengo	pólipos	en	la	vesícula?	¿Se	trata	de	un	problema	grave?	¿Qué	posibilidades	hay	de	que	sea	un	cáncer	si	hay	en
la	vesícula	pólipos?	Estas	son	algunas	de	las	preguntas	más	frecuentes	cuando	se	detecta	a	alguien	en	la	vesícula	pólipos.	Veamos	cuáles	son	sus	respuestas.	Pólipos	en	la	vesícula,	¿es	grave?	La	primera	cuestión	que	surge	cuando	se	detectan	pólipos	vesiculares	es	si	se	trata	de	algo	grave.	La	buena	noticia	es	que	la	mayoría	de	ocasiones	no	presentan
gravedad,	y	los	pólipos	son	benignos.	La	gravedad	de	los	pólipos	en	la	vesícula	a	menudo	se	determina	por	su	tamaño,	ya	que	los	más	pequeños	no	suelen	tener	el	riesgo	de	ser	cancerosos,	mientras	que	los	de	mayor	tamaño	pueden	ser	más	peligrosos.	En	cualquier	caso,	lo	más	probable	es	que	el	médico	recomiende	hacer	un	seguimiento	para
identificar	algún	cambio	que	indique	un	tumor.	Pólipos	en	la	vesícula	y	molestias,	¿a	qué	se	deben?	Cuando	hay	pólipos	en	la	vesícula	y	molestias,	suele	deberse	a	que	el	tamaño	de	estos	es	relativamente	importante.	Las	causas	por	las	que	aparecen	son	diversas,	y	aún	no	se	tiene	una	lista	concreta	de	motivos	por	los	que	pueden	aparecer.	Aunque	sí
se	conoce	un	componente	genético	que	causa	que	haya	personas	con	mayor	posibilidad	de	tener	pólipos,	por	lo	que	es	probable	que	si	en	tu	familia	hay	antecedentes,	el	médico	te	recomiende	hacer	pruebas	y	un	seguimiento	habitual	para	la	detección	precoz.	Qué	hacer	si	tengo	pólipos	en	la	vesícula	En	caso	de	que	tengas	poliposis	vesicular,	tu
médico	te	indicará	el	tratamiento	que	necesitarás.	En	la	mayoría	de	los	casos	puede	que	solo	haga	falta	someterse	a	revisiones	periódicas	para	comprobar	que	no	hay	cambios.	Si	el	pólipo	es	grande,	o	si	este	empieza	a	crecer,	lo	normal	es	que	se	recomiende	extirparlo,	o	practicar	una	colecistectomía,	que	consiste	en	una	intervención	quirúrgica	para
eliminar	la	vesícula.	En	cualquier	caso,	lo	más	importante	es	ponerte	en	manos	de	tu	especialista	para	que	sea	quien	determine	la	mejor	manera	de	eliminar	los	pólipos	en	la	vesícula.	Las	revisiones	ayudan	a	prevenir	Para	prevenir	que	haya	en	la	vesícula	pólipos,	al	igual	que	otros	problemas	que	no	suelen	mostrar	síntomas	en	su	fase	inicial,	es	muy
recomendable	someterse	a	revisiones	periódicas	para	comprobar	que	todo	va	bien.	De	hecho,	si	tienes	antecedentes	familiares,	es	muy	importante	que	te	sometas	a	revisiones	específicas	para	detectar	pólipos	y	tenerlos	bajo	control.	Con	tu	seguro	de	asistencia	sanitaria	de	Occident,	puedes	acceder	a	servicios	como	la	cobertura	de	prevención,	con
programas	preventivos	de	varios	tipos.	Descubre	nuestros	seguros	de	asistencia	sanitaria,	hospitalización	y	cuidado	personal	pensados	para	ti.	Pide	información	Un	pólipo	en	la	vesícula	biliar	es	básicamente	un	crecimiento	o	lesión	que	se	forma	en	el	revestimiento	interno	de	la	vesícula	biliar.	La	mayoría	de	los	pólipos	son	benignos	y	no	causan
síntomas	ni	complicaciones.	Sin	embargo,	existen	diferentes	tipos	de	pólipos	en	la	vesícula	biliar	que	debemos	conocer	para	entender	mejor	la	condición.	Entre	los	diferentes	tipos	de	pólipos	en	la	vesícula	biliar	encontramos	los	pseudopólipos,	los	pólipos	inflamatorios,	la	adenomiomatosis,	los	adenomas	y	los	pólipos	malignos.	Los	pseudopólipos,
también	conocidos	como	pólipos	de	colesterol,	son	el	resultado	de	una	condición	benigna	llamada	colesterolosis.	Los	pólipos	inflamatorios	están	asociados	con	la	inflamación	crónica	de	la	pared	de	la	vesícula	biliar.	La	adenomiomatosis	es	un	crecimiento	excesivo	anormal	del	revestimiento	de	la	vesícula	biliar	que	forma	quistes	en	la	pared.	Los
adenomas	son	tumores	benignos	compuestos	por	células	que	se	asemejan	al	revestimiento	del	tracto	biliar.	Los	pólipos	malignos	son	los	menos	comunes	y	son	tumores	cancerosos	que	se	desarrollan	en	la	vesícula	biliar.	Los	pólipos	en	la	vesícula	biliar	generalmente	no	causan	síntomas,	por	lo	que	la	mayoría	se	descubren	accidentalmente	durante	la
realización	de	exámenes	de	diagnóstico.	Sin	embargo,	algunos	factores	pueden	aumentar	el	riesgo	de	desarrollar	pólipos,	tales	como	tener	más	de	50	años,	ser	mujer,	tener	sobrepeso,	tener	antecedentes	familiares,	fumar	y	tener	enfermedades	como	el	síndrome	metabólico	y	la	enfermedad	inflamatoria	del	intestino.	Es	importante	que,	si	tienes
alguno	de	estos	factores	de	riesgo,	hables	con	tu	médico	de	confianza	y	realices	exámenes	periódicos	para	detectar	cualquier	pólipo	que	se	pueda	haber	desarrollado	y	prevenir	complicaciones	a	futuro.	Los	pólipos	vesiculares	son	crecimientos	anormales	que	se	desarrollan	en	la	capa	interna	de	la	vesícula	biliar.	Los	tipos	de	pólipos	que	se	pueden
presentar	en	la	vesícula	pueden	ser	benignos	y	malignos,	incluyendo	el	adenocarcinoma.	Los	pólipos	benignos	son	los	más	comunes,	y	aunque	no	suelen	causar	síntomas,	pueden	aumentar	el	riesgo	de	cáncer	de	vesícula	en	algunos	casos.	Según	un	estudio	retrospectivo	realizado	en	Perú,	se	encontraron	368	casos	de	pólipos	vesiculares,	de	los	cuales
26	(7%)	fueron	diagnosticados	como	adenocarcinoma	y	341	(92,9%)	como	pólipos	benignos.	Es	crucial	mencionar	que	el	diagnóstico	de	malignidad	en	los	pólipos	de	vesícula	es	difícil,	debido	a	que	la	mayoría	de	los	pólipos	son	asintomáticos,	y	no	existe	un	método	de	diagnóstico	fiable.	Los	diversos	tipos	de	pólipos	que	se	pueden	presentar	en	la
vesícula	incluyen	los	pólipos	inflamatorios,	pólipos	hiperplásicos,	pólipos	adenomatosos	y	el	adenocarcinoma.	Los	pólipos	inflamatorios	son	los	más	frecuentes	y	se	relacionan	con	la	inflamación	crónica	de	la	vesícula.	Los	pólipos	hiperplásicos	son	otro	tipo	de	pólipo	benigno	que	se	forma	cuando	hay	un	crecimiento	excesivo	de	células	en	la	capa
interna	de	la	vesícula	biliar.	Los	pólipos	adenomatosos	pueden	ser	benignos	o	malignos	y	pueden	estar	asociados	con	un	aumento	en	el	riesgo	de	cáncer	de	vesícula.	Por	último,	el	adenocarcinoma	es	un	tipo	de	pólipo	maligno	que	se	desarrolla	en	la	vesícula	y	puede	diseminarse	a	otros	órganos	del	cuerpo.	En	el	análisis	bivariado	del	estudio
mencionado	anteriormente,	se	encontró	que	el	tamaño	del	pólipo,	el	grosor	de	la	pared	vesicular,	la	litiasis	vesicular,	la	edad	del	paciente	y	el	tamaño	de	la	vesícula	estuvieron	asociados	con	un	mayor	riesgo	de	malignidad	del	pólipo	vesicular.	Los	pólipos	con	un	tamaño	mayor	a	10	mm	presentaron	un	mayor	riesgo	de	malignidad,	aunque	también	se
encontraron	casos	de	malignidad	en	pólipos	con	un	tamaño	menor	a	10	mm.	Se	estableció	un	corte	con	una	adecuada	sensibilidad	y	especificidad	para	los	pólipos	con	un	diámetro	mayor	a	6	mm.	TE	PUEDE	INTERESAR		¿Qué	son	los	jabones	para	aclarar	la	piel?	Los	pólipos	en	la	vesícula	son	crecimientos	que	se	forman	en	la	pared	interna	de	la
vesícula	biliar	y	pueden	ser	detectados	a	través	de	una	ecografía	abdominal.	Sin	embargo,	estos	pólipos	no	suelen	generar	síntomas	por	sí	solos,	por	lo	que	muchas	veces	se	descubren	de	forma	accidental	durante	una	revisión	médica.	En	algunos	casos,	los	pólipos	pueden	ser	un	indicio	de	que	existen	otros	problemas	de	salud.	El	principal	síntoma	que
puede	manifestarse	en	pacientes	con	pólipos	en	la	vesícula	es	un	dolor	abdominal	en	el	hipocondrio	derecho,	es	decir,	en	el	área	debajo	de	las	costillas	del	lado	derecho	del	tórax.	Este	dolor	suele	ser	constante	y	puede	verse	agravado	por	la	ingesta	de	alimentos	grasos	o	picantes.	No	obstante,	este	dolor	también	puede	deberse	a	otros	problemas	de
salud,	por	lo	que	es	crucial	un	diagnóstico	preciso.	En	casos	más	graves,	los	pacientes	con	pólipos	en	la	vesícula	pueden	presentar	cólicos	biliares	o	colecistitis,	que	se	caracterizan	por	un	dolor	abdominal	más	fuerte	y	persistentes	náuseas	y	vómitos.	Estas	condiciones	pueden	ser	indicativas	de	la	necesidad	de	una	intervención	quirúrgica	para	extirpar
la	vesícula	biliar.	Es	significativo	destacar	que	en	la	mayoría	de	los	casos,	los	pacientes	con	pólipos	en	la	vesícula	también	tienen	cálculos	biliares.	Por	esta	razón,	es	difícil	discernir	si	los	síntomas	son	causados	por	los	pólipos	o	los	cálculos,	ya	que	ambos	pueden	generar	dolor	abdominal	y	otros	malestares.	Si	bien	los	pólipos	en	la	vesícula	no	suelen
ser	un	problema	grave	de	salud,	es	fundamental	llevar	un	control	y	tratamiento	médico	adecuado	para	evitar	complicaciones	mayores.	Un	pólipo	en	la	vesícula	es	un	crecimiento	anormal	en	el	interior	de	la	vesícula	biliar.	El	diagnóstico	de	esta	condición	se	realiza	a	través	de	un	informe	ecográfico	que	debe	especificar	el	tamaño,	forma	y	número	de
los	pólipos	presentes.	En	algunos	casos,	los	pacientes	pueden	presentar	dolor	biliar	típico,	lo	que	recomienda	la	realización	de	una	colecistectomía,	es	decir,	la	extracción	de	la	vesícula	biliar.	Sin	embargo,	si	el	pólipo	es	menor	de	10	mm	y	el	paciente	tiene	menos	de	50	años,	la	probabilidad	de	malignidad	es	mínima	y	no	se	requiere	una
colecistectomía.	Los	pólipos	mayores	de	10	mm,	por	otro	lado,	deben	ser	una	indicación	para	la	realización	de	una	colecistectomía.	Es	relevante	destacar	que,	hasta	el	momento,	no	existen	guías	clínicas	ni	estudios	basados	en	la	evidencia	para	el	manejo	de	los	pólipos	en	la	vesícula.	El	diagnóstico	de	un	pólipo	en	la	vesícula	se	realiza	a	través	de	un
informe	ecográfico.	Los	pacientes	con	dolor	biliar	típico	se	recomienda	realizar	una	colecistectomía.	Los	pólipos	menores	de	10	mm	y	los	pacientes	menores	de	50	años	tienen	una	probabilidad	mínima	de	malignidad	y	no	requieren	colecistectomía.	Los	pólipos	mayores	de	10	mm	deben	ser	una	indicación	de	colecistectomía.	Los	pólipos	en	la	vesícula
son	un	crecimiento	anormal	en	la	membrana	que	recubre	la	vesícula	biliar.	Aunque	en	la	mayoría	de	los	casos	son	benignos,	es	clave	conocer	los	riesgos	y	complicaciones	que	pueden	presentarse,	especialmente	si	el	pólipo	es	de	mayor	tamaño.	Riesgo	de	volverse	cancerosos:	Aunque	la	mayoría	de	los	pólipos	en	la	vesícula	no	son	cancerosos,	los
pólipos	de	mayor	tamaño	pueden	tener	un	mayor	riesgo	de	volverse	cancerosos.	Es	por	ello	que	es	vital	detectar	y	controlar	el	crecimiento	de	los	pólipos	para	evitar	complicaciones	mayores.	Síntomas:	Los	pólipos	vesiculares	no	suelen	presentar	síntomas	evidentes,	y	a	menudo	son	detectados	durante	otras	pruebas	médicas.	Sin	embargo,	algunos
síntomas	pueden	estar	presentes,	como	molestias,	dolor	en	el	lado	derecho	del	abdomen,	obstrucción	intestinal,	cólicos	o	ataques	ácidos.	Es	esencial	estar	al	tanto	de	estos	síntomas	y	consultar	con	un	especialista	si	se	presentan.	Recomendación	médica:	Si	se	detectan	pólipos	en	la	vesícula,	es	posible	que	el	médico	recomiende	un	seguimiento	regular
para	identificar	cualquier	cambio	que	pueda	indicar	un	tumor.	Si	el	pólipo	es	grande	o	comienza	a	crecer,	es	posible	que	se	recomiende	su	extirpación	mediante	una	colecistectomía,	que	es	una	intervención	quirúrgica	para	eliminar	la	vesícula.	La	elección	del	tratamiento	dependerá	del	tamaño	y	la	evolución	del	pólipo,	y	debe	ser	determinada	por	un
especialista.	TE	PUEDE	INTERESAR		¿Qué	es	un	grano	en	la	oreja	y	cómo	tratarlo?Para	prevenir	la	aparición	de	pólipos	en	la	vesícula,	se	recomienda	someterse	a	revisiones	periódicas,	especialmente	si	se	tienen	antecedentes	familiares.	Estas	revisiones	permiten	detectar	los	pólipos	de	manera	temprana	y	controlar	su	evolución,	evitando	así
complicaciones	mayores.	En	cualquier	caso,	es	significativo	seguir	las	recomendaciones	médicas	y	consultar	con	un	especialista	ante	cualquier	síntoma	o	duda.	El	tratamiento	recomendado	para	un	pólipo	en	la	vesícula	depende	de	si	es	un	pólipo	verdadero	o	un	pseudopólipo.	Los	pseudopólipos	son	lesiones	no	cancerosas	que	no	requieren	seguimiento
ya	que	carecen	de	potencial	maligno,	mientras	que	los	pólipos	verdaderos	pueden	ser	benignos	o	malignos.	Los	benignos	suelen	ser	adenomas	y	los	malignos	adenocarcinomas.	En	general,	se	recomienda	la	colecistectomía	(extirpación	quirúrgica	de	la	vesícula	biliar)	para	los	pólipos	mayores	de	10	mm,	ya	que	existe	un	mayor	riesgo	de	malignidad.
Sin	embargo,	la	decisión	de	tratamiento	o	seguimiento	para	los	pólipos	de	menor	tamaño	depende	de	las	características	del	pólipo,	la	clínica	del	paciente	y	los	factores	de	riesgo	individuales.	Algunos	factores	de	riesgo	significativos	incluyen	pólipos	sésiles,	colangitis	esclerosante	primaria,	edad	mayor	de	50	años	o	raza	india.	Si	durante	el
seguimiento,	un	pólipo	aumenta	más	de	2	mm	de	tamaño	o	supera	los	10	mm,	se	recomienda	la	colecistectomía.	Sin	embargo,	si	el	pólipo	vigilado	desaparece,	se	interrumpe	el	seguimiento	ya	que	probablemente	corresponde	a	un	pseudopólipo.	Es	vital	destacar	que	la	guía	proporciona	un	algoritmo	de	manejo	basado	en	la	evidencia	disponible,	pero
se	reconoce	la	necesidad	de	realizar	ensayos	multicéntricos	a	gran	escala	para	obtener	una	mayor	fiabilidad	en	la	identificación	de	los	pólipos	susceptibles	de	malignidad.	Para	prevenir	la	aparición	de	pólipos	en	la	vesícula	biliar	es	crucial	tomar	en	cuenta	los	factores	de	riesgo	que	aumentan	las	probabilidades	de	desarrollarlos.	A	continuación,	se
detallan	algunas	medidas	preventivas:	Mantener	un	peso	saludable:	La	obesidad	es	un	factor	de	riesgo	fundamental	para	la	aparición	de	pólipos	en	la	vesícula	biliar.	Es	recomendable	llevar	una	alimentación	saludable,	rica	en	frutas,	verduras	y	fibras,	y	hacer	ejercicio	regularmente	para	mantener	un	peso	adecuado.	Controlar	los	niveles	de	colesterol:
Los	niveles	altos	de	colesterol	en	la	bilis	pueden	aumentar	el	riesgo	de	desarrollar	pólipos	en	la	vesícula	biliar.	Es	importante	llevar	una	dieta	saludable	y	realizar	exámenes	médicos	regularmente	para	detectar	y	controlar	cualquier	aumento	en	los	niveles	de	colesterol	en	la	sangre	y	en	la	bilis.	Tratar	la	inflamación	crónica	de	la	vesícula	biliar:	La
inflamación	crónica	de	la	vesícula	biliar	causada	por	cálculos	biliares	puede	aumentar	el	riesgo	de	desarrollar	pólipos	en	la	vesícula	biliar.	Si	se	presenta	algún	síntoma	de	inflamación,	como	dolor	abdominal	o	náuseas,	es	clave	acudir	al	médico	para	recibir	un	tratamiento	adecuado	y	evitar	que	se	presenten	complicaciones.	Realizar	exámenes	médicos
periódicos:	Es	crucial	realizar	exámenes	médicos	periódicos	para	detectar	cualquier	problema	en	la	vesícula	biliar	y	tratarlo	a	tiempo.	Los	exámenes	incluyen	la	ecografía	abdominal,	la	tomografía	computarizada	y	la	resonancia	magnética.	El	médico	determinará	qué	exámenes	son	necesarios	según	cada	caso	particular.	Recuerda	que	aunque	tener
uno	o	varios	factores	de	riesgo	para	la	aparición	de	pólipos	en	la	vesícula	biliar	puede	aumentar	las	probabilidades	de	desarrollarlos,	no	garantiza	que	se	presenten.	Sin	embargo,	tomar	medidas	preventivas	y	realizar	exámenes	médicos	periódicos	son	importantes	para	mantener	una	buena	salud	y	prevenir	cualquier	complicación	futura	en	la	vesícula
biliar.	La	prevalencia	de	pólipos	en	la	vesícula	en	México	es	del	4-6%	en	la	población	adulta	sana,	llegando	a	ser	hasta	un	9.5%	en	algunas	series.	Estas	lesiones	polipoides	suelen	ser	asintomáticas	y	se	detectan	de	forma	incidental	mediante	ultrasonidos	abdominales	o	estudios	histopatológicos	posteriores	a	una	colecistectomía.	Los	pólipos	vesiculares
se	clasifican	en	pseudopólipos	y	pólipos	verdaderos.	Los	pseudopólipos	son	lesiones	benignas,	mientras	que	los	pólipos	verdaderos	se	relacionan	con	la	secuencia	adenoma-adenocarcinoma	de	vesícula	biliar.	En	un	estudio	observacional	descriptivo	realizado	en	un	hospital	de	tercer	nivel	en	la	Ciudad	de	México,	se	encontró	que	el	27.1%	de	los
pacientes	con	lesiones	polipoides	vesiculares	tenían	pólipos	verdaderos,	mientras	que	el	72.9%	tenían	pseudopólipos.	Se	encontró	una	asociación	entre	la	presencia	de	diabetes	mellitus	tipo	2	y	sobrepeso	con	la	presencia	de	pólipos	verdaderos.	La	diabetes	mellitus	tipo	2	confirió	un	riesgo	con	un	OR	=	2.349	(IC	95%	1.042-5.294,	p	=	0.038),	mientras
que	el	sobrepeso	tuvo	un	OR	=	5.727	(IC	95%	1.457-22.512,	p	=	0.019)	para	la	presencia	de	pólipos	verdaderos.	Estos	factores	deben	tenerse	en	cuenta	en	la	toma	de	decisiones	sobre	el	manejo	de	los	pólipos	vesiculares,	ya	que	los	pólipos	verdaderos	tienen	potencial	maligno.	En	síntesis,	el	manejo	de	los	pólipos	en	la	vesícula	en	México	depende	de
su	clasificación	como	pseudopólipos	o	pólipos	verdaderos	y	de	la	presencia	de	factores	de	riesgo	como	la	diabetes	mellitus	tipo	2	y	el	sobrepeso.	Es	significativo	tener	en	cuenta	que	los	pólipos	verdaderos	tienen	más	posibilidades	de	ser	malignos	y	requerirán	un	seguimiento	y	tratamiento	más	preciso.	Cuando	se	detecta	un	pólipo	en	la	vesícula,	es
vital	considerar	su	tamaño	y	si	presenta	síntomas.	Si	el	pólipo	es	menor	de	1	cm	y	no	causa	dolor	abdominal,	solo	se	requiere	vigilancia,	pero	si	es	más	grande	o	se	presentan	síntomas	frecuentes,	lo	más	adecuado	es	retirar	la	vesícula	con	una	cirugía	denominada	colecistectomía	laparoscópica	como	método	de	tratamiento	de	pólipos	en	la	vesícula	en
México.	La	colecistectomía	laparoscópica	es	una	intervención	quirúrgica	con	mínima	invasión,	lo	que	significa	que	el	riesgo	de	complicaciones	es	menor	que	la	cirugía	abierta.	Sin	embargo,	antes	de	tomar	cualquier	decisión,	es	significativo	considerar	antecedentes	médicos	y	familiares	de	cáncer,	así	como	realizar	un	seguimiento	de	la	evolución	del
pólipo.	En	México,	existen	diferentes	hospitales	y	clínicas	que	ofrecen	especialización	en	el	tratamiento	de	pólipos	en	la	vesícula.	Es	recomendable	buscar	un	especialista	en	cirugía	biliar	y	pancreática	para	que	evalúe	individualmente	cada	caso	y	determine	el	tratamiento	más	adecuado.	En	la	Ciudad	de	México,	se	cuenta	con	el	Hospital	ABC	y	el
Hospital	Ángeles,	que	tienen	especialistas	en	cirugía	biliar	y	pancreática.	En	Monterrey,	el	Hospital	Zambrano	Hellion	cuenta	con	un	Centro	de	Cirugía	Hepatobiliar	con	especialistas	en	este	tipo	de	cirugía.	En	Guadalajara,	el	Hospital	Puerta	de	Hierro	cuenta	con	un	Centro	Médico	de	Excelencia	en	Cirugía	Bariatrica	y	Metabólica.	Es	relevante
destacar	que	cada	caso	debe	ser	evaluado	individualmente	y	que	no	se	deben	tomar	decisiones	sin	la	opinión	de	un	especialista	en	el	tratamiento	de	pólipos	en	la	vesícula	en	México.	¿desaparecen	Los	Pólipos	en	La	Vesícula	Biliar?	Los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	son	crecimientos	benignos	que	se	forman	en	el	interior	de	la	vesícula.	Pueden	variar	en
tamaño,	desde	unos	pocos	milímetros	hasta	varios	centímetros.	Generalmente,	los	pólipos	pequeños	(menos	de	1	cm)	tienen	un	bajo	riesgo	de	convertirse	en	cáncer,	mientras	que	los	más	grandes	(más	de	1	cm)	tienen	un	mayor	riesgo.	Pólipos	vesiculares:	¿Qué	son	y	por	qué	se	forman?	Los	pólipos	vesiculares	son	crecimientos	benignos	que	se
desarrollan	en	el	interior	de	la	vesícula	biliar.	Estos	pequeños	protuberancias	pueden	variar	en	tamaño,	desde	unos	milímetros	hasta	varios	centímetros	de	diámetro.	Diversos	factores	de	riesgo	se	han	asociado	con	la	formación	de	estos	pólipos,	como	la	edad	avanzada,	el	sobrepeso	y	la	obesidad,	la	diabetes,	los	antecedentes	familiares	y	la	inflamación
crónica	de	la	vesícula.	A	medida	que	las	personas	envejecen,	la	incidencia	de	pólipos	vesiculares	tiende	a	aumentar.	Asimismo,	el	exceso	de	grasa	corporal	se	ha	relacionado	con	un	mayor	riesgo	de	desarrollar	estos	crecimientos	en	la	vesícula.	Las	personas	con	diabetes	también	presentan	una	mayor	probabilidad	de	padecer	pólipos	vesiculares.
Además,	los	factores	genéticos	pueden	influir	en	la	formación	de	estos	pólipos.	Por	último,	los	procesos	inflamatorios	recurrentes	en	la	vesícula	biliar	pueden	favorecer	el	desarrollo	de	estos	pequeños	crecimientos	en	su	interior.	¿Desaparecen	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar?	La	desaparición	de	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar	depende	de	varios
factores	clave:	Tamaño	del	pólipo:	Los	pólipos	más	pequeños,	de	menos	de	1	centímetro,	tienen	una	mayor	probabilidad	de	desaparecer	por	sí	mismos	con	el	tiempo,	en	comparación	con	los	pólipos	de	mayor	tamaño.	See	also		Síntomas	de	adicción	a	la	cafeína	Número	de	pólipos:	La	presencia	de	múltiples	pólipos	en	la	vesícula	biliar	reduce	las
posibilidades	de	que	estos	desaparezcan	espontáneamente.	Características	del	pólipo:	Los	pólipos	con	una	apariencia	más	homogénea	y	regular	tienen	mayores	probabilidades	de	desaparecer	de	forma	natural.	Edad	y	estado	de	salud	del	paciente:	Los	pacientes	jóvenes	y	con	un	buen	estado	de	salud	general	tienen	más	posibilidades	de	que	sus	pólipos
vesiculares	desaparezcan	sin	necesidad	de	intervención.	Tratamiento	y	prevención	de	los	pólipos	vesiculares	¿desaparecen	Los	Pólipos	en	La	Vesícula	Biliar?	Para	abordar	el	tratamiento	y	la	prevención	de	los	pólipos	vesiculares,	es	fundamental	adoptar	un	enfoque	integral	que	aborde	los	factores	de	riesgo	y	promueva	un	estilo	de	vida	saludable.
Algunas	de	las	principales	estrategias	a	considerar	incluyen:	Mantener	un	peso	saludable	y	evitar	el	sobrepeso	u	obesidad	es	primordial,	ya	que	el	exceso	de	grasa	corporal	se	ha	relacionado	con	un	mayor	riesgo	de	desarrollar	pólipos	en	la	vesícula	biliar.	Asimismo,	es	importante	controlar	adecuadamente	enfermedades	como	la	diabetes,	pues	las
personas	con	esta	condición	tienen	mayor	probabilidad	de	presentar	este	tipo	de	crecimientos.	Adoptar	una	dieta	equilibrada	y	saludable,	con	bajo	contenido	de	grasas,	puede	desempeñar	un	papel	crucial	en	la	prevención	de	los	pólipos	vesiculares.	Además,	realizar	ejercicio	físico	regular	ayuda	a	mantener	un	peso	y	un	metabolismo	saludables,	lo	que
a	su	vez	reduce	el	riesgo	de	desarrollar	estos	tipos	de	pólipos.	Por	último,	es	recomendable	evitar	el	consumo	excesivo	de	alcohol,	ya	que	este	hábito	se	ha	asociado	con	un	mayor	riesgo	de	formación	de	pólipos	vesiculares.	Siguiendo	estas	pautas,	se	puede	contribuir	de	manera	significativa	a	la	prevención	y	el	tratamiento	de	los	pólipos	en	la	vesícula
biliar.	See	also		Planifique	las	vacaciones	de	verano	según	la	edad	de	su	hijo		*The	information	on	our	website	is	not	intended	to	direct	people	to	diagnosis	and	treatment.	Do	not	carry	out	all	your	diagnosis	and	treatment	procedures	without	consulting	your	doctor.	The	contents	do	not	contain	information	about	the	therapeutic	health	services	of
Acıbadem	Health	Group.	La	vesícula	es	un	pequeño	órgano	del	sistema	digestivo	situado	bajo	el	hígado,	cuya	función	es	facilitar	la	digestión,	sobre	todo	de	las	grasas,	mediante	la	liberación	de	bilis	al	intestino	delgado.	En	algunas	ocasiones,	su	funcionamiento	puede	verse	afectado	por	diversos	problemas	de	salud,	como	los	pólipos	vesiculares.	Hoy	os
contamos	qué	son,	sus	factores,	síntomas,	tratamiento	y	prevención.	Un	pólipo	en	la	vesícula	biliar	es	un	crecimiento	de	tejido	o	masa	celular	que	aparece	en	la	mucosa	de	la	vesícula,	la	pared	interior	de	ésta.	Los	pólipos	vesiculares	pueden	ser	pseudopólipos,	hechos	por	depósitos	de	colesterol	en	la	pared	de	la	vesícula,	o	por	inflamación.	Otros
pueden	ser	pequeños	tumores,	que	pueden	ser	benignos	(adenomas,	lipomas	o	leiomiomas)	o	malignos	(adenocarcinoma).	Pueden	ser	grandes	o	pequeños,	y	anchos	o	estrechos	en	su	base.	Los	factores	de	aparición	de	los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	(PVB)	no	están	del	todo	definidas,	pero	los	principales	factores	de	riesgo	para	padecerlos	es	ser	mayor
de	50	o	60	años	y	haber	padecido	piedras	vesiculares.	La	inflamación	frecuente	de	la	vesícula	también	puede	ser	un	factor	desencadenante,	así	como	contar	con	altos	niveles	de	colesterol.	Los	pólipos	vesiculares	generalmente	son	asintomáticos	por	sí	solos,	pero	pueden	producir	síntomas	si	van	acompañados	de	piedras	vesiculares.	Entre	los	síntomas
principales	que	pueden	aparecer	encontramos	los	siguientes:	Dolor	en	el	hipocondrio	(lado	derecho	del	abdomen,	bajo	las	costillas).	Náuseas	y	vómitos.	Epigastralgia	(dolor	en	epigastrio,	región	situada	en	la	parte	delantera,	superior	y	central	del	abdomen).	Dispepsia	(sensación	de	hinchazón,	ardor	o	de	llenarse	muy	pronto).	Este	tipo	de	crecimientos
en	la	vesícula	biliar	pueden	detectarse,	por	su	falta	de	sintomatología,	en	la	realización	de	pruebas	diagnósticas	por	otros	motivos.	Si	existen	indicios	de	este	problema,	el	diagnóstico	específico	se	realiza	mediante	pruebas	de	diagnóstico	por	imagen	como	las	resonancias	magnéticas,	los	TAC	o	las	ecografías.	El	tratamiento	de	los	pólipos	puede	ser
tanto	conservador	como	quirúrgico,	dependiendo	de	si	se	trata	de	pólipos	pequeños	y	asintomáticos,	o	son	más	graves.	El	tratamiento	conservador	se	basa	en	hacer	una	vigilancia	activa	y	seguimiento	de	su	desarrollo.	Por	otra	parte,	el	tratamiento	quirúrgico	consiste	en	una	extracción	de	los	pólipos	o	en	casos	más	graves,	se	opta	por	la
colecistectomía,	una	intervención	en	que	se	extirpa	toda	la	vesícula.	Aunque	las	operaciones	pueden	ser	abiertas	o	por	laparoscopia,	cada	vez	se	recomienda	más	la	laparoscopia	debido	a	que	se	trata	de	una	técnica	menos	invasiva	y	de	recuperación	más	rápida.	Para	someterse	a	ella,	es	muy	importante	ponerse	en	manos	de	un	profesional	no	sólo	con
especialidad	en	este	tipo	de	problemas,	sino	también	con	experiencia	en	intervenciones	por	laparoscopia.	Como	en	el	caso	de	otras	afecciones	de	la	vesícula,	los	hábitos	diarios	son	muy	importantes	para	reducir	su	aparición.	Algunas	cosas	a	tener	en	cuenta	para	reducir	su	riesgo	son:	Mantener	un	peso	saludable.	Evitar	el	sedentarismo	y	realizar
ejercicio	físico	moderado	y	regular.	Seguir	una	alimentación	saludable,	con	gran	variedad	de	frutas	y	verduras	y	granos	integrales.	Reducir	el	consumo	de	carne	roja,	azúcares	y	procesados.	Evitar	en	lo	posible	el	alcohol.	Ahora	ya	conocéis	qué	son	los	pólipos	vesiculares	y	cómo	tratarlos	y	prevenirlos.	Si	queréis	saber	más	acerca	de	la	vesícula	biliar	o
queréis	consultar	vuestro	caso,	os	recomendamos	poneros	en	contacto	con	nosotros	sin	compromiso	en	la	Clínica	Delfos	de	Barcelona	o	en	Barnaclínic+.	Los	pólipos	en	la	vesícula	o	pólipo	vesicular	son	crecimientos	anormales	del	tejido	vesicular,	siendo	descubiertos	accidentalmente	durante	una	ecografía	abdominal	y	no	suelen	ocasionar	síntomas.
Estos	pólipos	pueden	clasificarse	en	no	neoplásicos	o	pseudopólipos,	siendo	estos	los	más	comunes,	y	en	pólipos	verdaderos	o	neoplásicos.	Por	lo	general,	el	gastroenterólogo	podrá	indicar	la	realización	de	algunos	ultrasonidos	abdominales	de	rutina,	esto	con	la	finalidad	de	ir	evaluando	tanto	el	tamaño	como	el	número	de	pólipos	que	existen	y	si
presentaron	alguna	alteración	o	no.	El	tiempo	entre	un	control	y	otro	deberá	determinarlo	el	médico	tratante,	ya	que	esto	dependerá	del	tamaño	y	de	si	la	persona	presenta	o	no	factores	de	riesgo	de	malignidad	asociados.	Si	durante	las	evaluaciones	de	rutina	el	médico	identifica	que	los	pólipos	están	creciendo	demasiado	rápido,	puede	ser	necesario
una	cirugía	para	extirpar	la	vesícula	y	prevenir	el	desarrollo	del	cáncer	biliar.	Si	los	pólipos	se	mantienen	del	mismo	tamaño,	es	posible	que	no	se	realice	ningún	tratamiento.	Principales	síntomas	Los	pólipos	en	la	vesícula	no	suelen	ocasionar	síntomas	asociados,	se	cree	que	las	manifestaciones	clínicas	que	la	persona	puede	presentar	son	por	otras
enfermedades	existentes	como	una	colecistitis,	una	colelitiasis	o	ambas,	que	pueden	ocasionar	náuseas,	vómitos,	dolor	en	la	parte	derecha	del	abdomen	o	piel	amarillenta.	Asimismo,	en	algunos	casos,	los	adenomas	pueden	manifestarse	con	dolores	abdominales	en	el	lado	derecho	del	abdomen	fundamentalmente.	Tipos	de	pólipos	en	la	vesícula	Los
pólipos	en	la	vesícula	pueden	clasificarse	en:	No	neoplásicos	o	pseudopólipos,	que	son	pólipos	de	colesterol,	inflamatorios	e	hiperplásicos,	siendo	estos	los	más	comunes	y	no	poseen	potencial	maligno;	Neoplásicos	o	verdaderos,	que	se	dividen	en	benignos,	conocidos	como	adenoma	o	pólipo	adenomatoso,	y	malignos	como	el	pólipo
adenocarcinomatoso,	siendo	este	último	extremadamente	raro.		La	mayoría	de	los	pólipos	en	la	vesícula	son	benignos.	No	obstante,	algunos	carcinomas	tempranos	de	vesícula	suelen	presentarse	como	pólipos.	Además,	también	existe	la	posibilidad	de	que	un	adenoma	se	convierta	en	pólipo	adenocarcinomatoso,	siendo	por	este	motivo	importante
identificar	qué	tipo	de	pólipo	se	tiene.	Principales	causas	Las	causas	del	surgimiento	de	pólipo	en	la	vesícula	aún	no	son	totalmente	conocidas,	así	como	tampoco	se	conocen	los	factores	que	pueden	aumentar	el	riesgo	de	desarrollo	de	estos.	Sin	embargo,	se	cree	que	alteraciones	en	el	metabolismo	de	las	grasas	pueden	estar	relacionados	con	el
surgimiento	de	este	tipo	de	pólipo.	Cómo	se	realiza	el	tratamiento	El	tratamiento	para	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar	dependerá	del	tamaño	que	poseen,	pues	aquellos	que	son	mayores	a	10	mm	tienen	mayor	de	riesgo	de	convertirse	en	cáncer.	Por	lo	tanto,	en	las	personas	asintomáticas	con	un	pólipo	detectado	menor	a	10mm	por	lo	general	se
mantiene	en	observación.	En	cambio,	si	la	persona	está	asintomática	pero	el	pólipo	es	mayor	a	10mm	o	si	la	persona	presenta	piedras	en	la	vesícula,	el	gastroenterólogo,	puede	recomendar	al	paciente	una	cirugía	para	extirpar	completamente	la	vesícula	biliar,	llamada	colecistectomía,	previniendo	el	desarrollo	de	lesiones	potencialmente	malignas.
Conozca	cómo	se	realiza	la	cirugía	de	vesícula.	Alimentación	para	evitar	el	dolor	En	los	casos	donde	los	pólipos	producen	dolor	abdominal	o	están	acompañados	por	piedras	en	la	vesícula,	es	importante	adoptar	una	alimentación	que	evite	la	estimulación	de	la	vesícula.	Esta	medida	no	hará	que	los	pólipos	disminuyan	su	tamaño,	simplemente
mantendrá	en	reposo	este	órgano	para	evitar	el	dolor	y	el	malestar.		Para	ello,	se	debe	realizar	una	dieta	baja	en	grasa,	evitando	el	consumo	de	alimentos	como	la	mantequilla,	manteca,	tocino,	salsas,	quesos	amarillos,	embutidos,	leche	completa,	yogures	enteros,	frituras,	comidas	precogeladas	(pizzas,	nuggets,	lasañas...),	pescados	grasos	como
salmón,	atún	y	trucha,	cortes	de	carnes	rojas	con	grasa	visible,	comida	rápida,	snacks	y	galletas	rellenas,	por	ejemplo.	Conozca	cómo	debe	ser	en	detalle	la	alimentación	cuando	se	tiene	problemas	en	la	vesícula:	Vea	más	sobre	la	dieta	para	la	vesícula.	Los	pólipos	en	la	vesícula	o	pólipo	vesicular	son	crecimientos	anormales	del	tejido	vesicular,	siendo
descubiertos	accidentalmente	durante	una	ecografía	abdominal	y	no	suelen	ocasionar	síntomas.	Estos	pólipos	pueden	clasificarse	en	no	neoplásicos	o	pseudopólipos,	siendo	estos	los	más	comunes,	y	en	pólipos	verdaderos	o	neoplásicos.	Por	lo	general,	el	gastroenterólogo	podrá	indicar	la	realización	de	algunos	ultrasonidos	abdominales	de	rutina,	esto
con	la	finalidad	de	ir	evaluando	tanto	el	tamaño	como	el	número	de	pólipos	que	existen	y	si	presentaron	alguna	alteración	o	no.	El	tiempo	entre	un	control	y	otro	deberá	determinarlo	el	médico	tratante,	ya	que	esto	dependerá	del	tamaño	y	de	si	la	persona	presenta	o	no	factores	de	riesgo	de	malignidad	asociados.	Si	durante	las	evaluaciones	de
rutina	el	médico	identifica	que	los	pólipos	están	creciendo	demasiado	rápido,	puede	ser	necesario	una	cirugía	para	extirpar	la	vesícula	y	prevenir	el	desarrollo	del	cáncer	biliar.	Si	los	pólipos	se	mantienen	del	mismo	tamaño,	es	posible	que	no	se	realice	ningún	tratamiento.	Principales	síntomas	Los	pólipos	en	la	vesícula	no	suelen	ocasionar	síntomas
asociados,	se	cree	que	las	manifestaciones	clínicas	que	la	persona	puede	presentar	son	por	otras	enfermedades	existentes	como	una	colecistitis,	una	colelitiasis	o	ambas,	que	pueden	ocasionar	náuseas,	vómitos,	dolor	en	la	parte	derecha	del	abdomen	o	piel	amarillenta.	Asimismo,	en	algunos	casos,	los	adenomas	pueden	manifestarse	con	dolores
abdominales	en	el	lado	derecho	del	abdomen	fundamentalmente.	Tipos	de	pólipos	en	la	vesícula	Los	pólipos	en	la	vesícula	pueden	clasificarse	en:	No	neoplásicos	o	pseudopólipos,	que	son	pólipos	de	colesterol,	inflamatorios	e	hiperplásicos,	siendo	estos	los	más	comunes	y	no	poseen	potencial	maligno;	Neoplásicos	o	verdaderos,	que	se	dividen	en
benignos,	conocidos	como	adenoma	o	pólipo	adenomatoso,	y	malignos	como	el	pólipo	adenocarcinomatoso,	siendo	este	último	extremadamente	raro.		La	mayoría	de	los	pólipos	en	la	vesícula	son	benignos.	No	obstante,	algunos	carcinomas	tempranos	de	vesícula	suelen	presentarse	como	pólipos.	Además,	también	existe	la	posibilidad	de	que	un
adenoma	se	convierta	en	pólipo	adenocarcinomatoso,	siendo	por	este	motivo	importante	identificar	qué	tipo	de	pólipo	se	tiene.	Principales	causas	Las	causas	del	surgimiento	de	pólipo	en	la	vesícula	aún	no	son	totalmente	conocidas,	así	como	tampoco	se	conocen	los	factores	que	pueden	aumentar	el	riesgo	de	desarrollo	de	estos.	Sin	embargo,	se	cree
que	alteraciones	en	el	metabolismo	de	las	grasas	pueden	estar	relacionados	con	el	surgimiento	de	este	tipo	de	pólipo.	Cómo	se	realiza	el	tratamiento	El	tratamiento	para	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar	dependerá	del	tamaño	que	poseen,	pues	aquellos	que	son	mayores	a	10	mm	tienen	mayor	de	riesgo	de	convertirse	en	cáncer.	Por	lo	tanto,	en	las
personas	asintomáticas	con	un	pólipo	detectado	menor	a	10mm	por	lo	general	se	mantiene	en	observación.	En	cambio,	si	la	persona	está	asintomática	pero	el	pólipo	es	mayor	a	10mm	o	si	la	persona	presenta	piedras	en	la	vesícula,	el	gastroenterólogo,	puede	recomendar	al	paciente	una	cirugía	para	extirpar	completamente	la	vesícula	biliar,	llamada
colecistectomía,	previniendo	el	desarrollo	de	lesiones	potencialmente	malignas.	Conozca	cómo	se	realiza	la	cirugía	de	vesícula.	Alimentación	para	evitar	el	dolor	En	los	casos	donde	los	pólipos	producen	dolor	abdominal	o	están	acompañados	por	piedras	en	la	vesícula,	es	importante	adoptar	una	alimentación	que	evite	la	estimulación	de	la	vesícula.
Esta	medida	no	hará	que	los	pólipos	disminuyan	su	tamaño,	simplemente	mantendrá	en	reposo	este	órgano	para	evitar	el	dolor	y	el	malestar.		Para	ello,	se	debe	realizar	una	dieta	baja	en	grasa,	evitando	el	consumo	de	alimentos	como	la	mantequilla,	manteca,	tocino,	salsas,	quesos	amarillos,	embutidos,	leche	completa,	yogures	enteros,	frituras,
comidas	precogeladas	(pizzas,	nuggets,	lasañas...),	pescados	grasos	como	salmón,	atún	y	trucha,	cortes	de	carnes	rojas	con	grasa	visible,	comida	rápida,	snacks	y	galletas	rellenas,	por	ejemplo.	Conozca	cómo	debe	ser	en	detalle	la	alimentación	cuando	se	tiene	problemas	en	la	vesícula:	Vea	más	sobre	la	dieta	para	la	vesícula.	El	tratamiento	definitivo
para	erradicar	la	existencia	de	pólipos	en	la	vesícula	es	la	intervención	quirúrgica	para	la	extracción	de	la	vesícula	biliar	al	completo	o	colecistectomía.	Sin	embargo,	debido	a	la	naturaleza	de	los	propios	pólipos	en	la	vesícula,	tal	y	como	hemos	venido	comentando,	lo	habitual	es	realizar	un	seguimiento	anual	o	bianual	para	comprobar	la	estabilidad	en
el	crecimiento	de	los	mismo	y	asegurar	la	no	presencia	de	factores	que	puedan	indicar	un	proceso	de	malignización	de	estos	pólipos.	De	cualquier	manera,	para	determinar	el	manejo	que	se	realizara	una	vez	que	se	detecta	un	pólipo	vesicular	es	importante	obtener	el	tamaño.	Por	lo	tanto,	en	pacientes	asintomáticos	con	un	pólipo	detectado	menor	a
10mm	la	conducta	es	conservadora,	no	siendo	necesario	la	intervención	quirúrgica.	En	cambio,	si	el	paciente	es	asintomático	pero	el	pólipo	es	mayor	a	10mm,	según	la	literatura	se	justifica	un	manejo	quirúrgico	profiláctico,	es	decir,	realizar	la	extirpación	de	la	vesícula	biliar	por	completo,	al	considerar	estos	pólipos	en	la	vesícula	como	lesiones
potencialmente	malignas.	Pide	consulta	de	valoración	gratuita	y	sin	esperas	con	uno	de	nuestros	especialistas	en	Cirugía	General	Solicitar	cita	Solicitar	cita	Explorando	la	salud	de	la	vesícula:	una	mirada	a	los	pólipos	Cuando	hablamos	de	la	vesícula	biliar,	muchos	de	nosotros	probablemente	pensamos	en	su	función	de	almacenar	bilis	y	ayudarnos	a
digerir	las	grasas.	Pero,	¿qué	pasa	cuando	esa	pequeña	bolsa	comienza	a	desarrollar	pólipos?	Esos	crecimientos	anormales	pueden	sonar	aterradores,	pero	no	te	preocupes,	hoy	vamos	a	profundizar	en	este	tema.	Los	pólipos	en	la	vesícula	son	más	comunes	de	lo	que	piensas,	y	entender	por	qué	se	producen	puede	ser	clave	para	prevenir
complicaciones.	Así	que,	si	alguna	vez	te	has	preguntado	por	qué	aparece	algo	extraño	en	tu	vesícula,	¡sigue	leyendo!	¿Qué	son	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar?	Antes	de	entrar	en	las	causas	y	la	prevención,	es	importante	que	entendamos	qué	son	exactamente	los	pólipos	en	la	vesícula.	En	términos	sencillos,	los	pólipos	son	crecimientos	anormales	de
tejido	que	se	desarrollan	en	la	pared	de	la	vesícula	biliar.	Pueden	ser	de	diferentes	tipos,	desde	pólipos	de	colesterol,	que	son	benignos,	hasta	pólipos	adenomatosos,	que	pueden	tener	un	mayor	riesgo	de	convertirse	en	cáncer.	La	mayoría	de	las	personas	que	tienen	pólipos	en	la	vesícula	no	presentan	síntomas	y,	a	menudo,	se	descubren	por
casualidad	durante	una	ecografía	abdominal.	Tipos	de	pólipos	Existen	varios	tipos	de	pólipos,	y	cada	uno	tiene	sus	propias	características.	Los	más	comunes	incluyen:	Pólipos	de	colesterol:	Estos	son	los	más	frecuentes	y	generalmente	no	representan	un	riesgo	para	la	salud.	Pólipos	adenomatosos:	Estos	pueden	ser	precoces	y	tienen	un	riesgo	más	alto
de	volverse	cancerosos.	Pólipos	inflamatorios:	Estos	se	forman	debido	a	la	inflamación	de	la	vesícula	y	suelen	estar	relacionados	con	problemas	como	la	colecistitis.	¿Cuáles	son	las	causas	de	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar?	Ahora	que	sabemos	qué	son	los	pólipos,	es	hora	de	abordar	la	pregunta	del	millón:	¿por	qué	se	producen?	Las	causas	de	los
pólipos	en	la	vesícula	pueden	variar,	pero	aquí	hay	algunas	de	las	más	comunes:	Factores	de	riesgo	asociados	Los	pólipos	en	la	vesícula	a	menudo	se	asocian	con	ciertos	factores	de	riesgo.	La	obesidad,	por	ejemplo,	es	un	gran	jugador	en	este	escenario.	Si	tienes	sobrepeso,	es	posible	que	tu	vesícula	esté	trabajando	más	duro,	lo	que	podría	provocar	la
formación	de	pólipos.	Además,	la	diabetes	y	el	colesterol	alto	también	pueden	contribuir	a	este	problema.	¿Te	suena	familiar?	Si	has	tenido	alguna	de	estas	condiciones,	es	posible	que	debas	prestar	más	atención	a	la	salud	de	tu	vesícula.	Dieta	poco	saludable	Lo	que	comes	juega	un	papel	crucial	en	la	salud	de	tu	vesícula.	Una	dieta	alta	en	grasas
saturadas	y	azúcares	refinados	puede	aumentar	el	riesgo	de	desarrollar	pólipos.	Imagínate	que	tu	vesícula	es	como	una	máquina:	si	la	alimentas	con	combustible	de	baja	calidad,	es	probable	que	no	funcione	tan	bien.	Incorporar	más	frutas,	verduras	y	granos	enteros	puede	ser	un	buen	comienzo	para	mantener	tu	vesícula	en	buen	estado.	Genética	La
genética	también	puede	ser	un	factor	en	la	aparición	de	pólipos.	Si	tienes	antecedentes	familiares	de	problemas	en	la	vesícula,	es	posible	que	estés	predispuesto	a	desarrollar	pólipos.	Es	como	si	tu	cuerpo	heredara	ciertas	«instrucciones»	sobre	cómo	manejar	la	vesícula.	Así	que,	si	tus	padres	o	abuelos	tuvieron	problemas,	no	está	de	más	hacerse	un
chequeo	regular.	Prevención	de	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar	Ahora	que	sabemos	qué	causa	los	pólipos,	hablemos	de	cómo	podemos	prevenir	su	aparición.	La	prevención	es	clave,	y	algunas	estrategias	pueden	ayudarte	a	mantener	tu	vesícula	en	forma.	Mantén	un	peso	saludable	Como	mencionamos	antes,	la	obesidad	es	un	factor	de	riesgo.	Así	que,
si	tienes	unos	kilitos	de	más,	considera	hacer	algunos	cambios	en	tu	estilo	de	vida.	Incorporar	actividad	física	en	tu	rutina	diaria	no	solo	ayuda	a	mantener	un	peso	saludable,	sino	que	también	mejora	tu	salud	en	general.	¡Y	no	se	trata	solo	de	hacer	ejercicio!	Pequeños	cambios,	como	subir	escaleras	en	lugar	de	usar	el	ascensor,	pueden	marcar	la
diferencia.	Adopta	una	dieta	equilibrada	Tu	dieta	es	tu	mejor	aliada.	Intenta	reducir	el	consumo	de	alimentos	procesados	y	grasas	saturadas.	En	su	lugar,	elige	opciones	más	saludables,	como	pescados,	nueces,	legumbres	y	verduras.	Piensa	en	tu	vesícula	como	una	planta:	necesita	agua	y	nutrientes	para	crecer.	Así	que,	¿por	qué	no	darle	lo	mejor?
Realiza	chequeos	regulares	No	subestimes	la	importancia	de	las	revisiones	médicas.	Si	tienes	antecedentes	familiares	de	problemas	en	la	vesícula	o	si	perteneces	a	un	grupo	de	riesgo,	asegúrate	de	hacerte	chequeos	regularmente.	La	detección	temprana	es	clave	para	manejar	cualquier	problema	que	pueda	surgir.	¿Qué	hacer	si	te	diagnostican
pólipos	en	la	vesícula?	Si	has	sido	diagnosticado	con	pólipos	en	la	vesícula,	es	natural	sentir	un	poco	de	preocupación.	Pero,	antes	de	entrar	en	pánico,	aquí	hay	algunas	cosas	que	puedes	considerar:	Consulta	a	tu	médico	Lo	primero	que	debes	hacer	es	hablar	con	tu	médico.	Ellos	podrán	explicarte	el	tipo	de	pólipos	que	tienes	y	si	es	necesario	hacer
un	seguimiento.	No	dudes	en	hacer	preguntas	y	expresar	tus	preocupaciones.	La	comunicación	abierta	es	fundamental.	Monitoreo	regular	En	muchos	casos,	los	pólipos	benignos	no	requieren	tratamiento	inmediato.	Tu	médico	puede	recomendarte	un	seguimiento	regular	a	través	de	ecografías	para	asegurarse	de	que	no	haya	cambios.	¡No	te	asustes!
Esto	es	solo	una	medida	de	precaución.	Considera	la	cirugía	si	es	necesario	En	casos	más	graves,	donde	los	pólipos	son	grandes	o	se	sospecha	que	son	cancerosos,	puede	ser	necesaria	la	cirugía	para	extirpar	la	vesícula.	Aunque	suena	aterrador,	la	colecistectomía	(extirpación	de	la	vesícula)	es	un	procedimiento	común	y,	por	lo	general,	tiene	buenos
resultados.	Piensa	en	ello	como	un	«reinicio»	para	tu	vesícula.	Los	pólipos	en	la	vesícula	biliar	son	un	tema	que	puede	causar	preocupación,	pero	al	comprender	sus	causas	y	cómo	prevenirlos,	puedes	tomar	medidas	proactivas	para	cuidar	tu	salud.	Recuerda	que	la	clave	está	en	un	estilo	de	vida	saludable,	chequeos	regulares	y,	sobre	todo,	no	dudar
en	consultar	a	un	médico	si	tienes	inquietudes.	Al	final	del	día,	tu	bienestar	es	lo	más	importante.	¿Los	pólipos	en	la	vesícula	son	siempre	cancerosos?	No,	la	mayoría	de	los	pólipos	son	benignos,	especialmente	los	pólipos	de	colesterol.	¿Cómo	se	diagnostican	los	pólipos	en	la	vesícula?	Generalmente,	se	descubren	durante	ecografías	abdominales
realizadas	por	otros	motivos.	¿Se	pueden	prevenir	los	pólipos	en	la	vesícula?	Sí,	mantener	un	peso	saludable	y	una	dieta	equilibrada	puede	ayudar	a	reducir	el	riesgo.	¿Qué	síntomas	puedo	experimentar	si	tengo	pólipos?	La	mayoría	de	las	personas	no	tienen	síntomas,	pero	algunos	pueden	experimentar	dolor	abdominal	o	náuseas.	Este	artículo
proporciona	una	visión	general	sobre	los	pólipos	en	la	vesícula,	abordando	sus	causas,	prevención	y	tratamiento,	de	una	manera	amigable	y	accesible.	Los	pólipos	en	la	vesícula	o	pólipo	vesicular	son	crecimientos	anormales	del	tejido	vesicular,	siendo	descubiertos	accidentalmente	durante	una	ecografía	abdominal	y	no	suelen	ocasionar	síntomas.
Estos	pólipos	pueden	clasificarse	en	no	neoplásicos	o	pseudopólipos,	siendo	estos	los	más	comunes,	y	en	pólipos	verdaderos	o	neoplásicos.	Por	lo	general,	el	gastroenterólogo	podrá	indicar	la	realización	de	algunos	ultrasonidos	abdominales	de	rutina,	esto	con	la	finalidad	de	ir	evaluando	tanto	el	tamaño	como	el	número	de	pólipos	que	existen	y	si
presentaron	alguna	alteración	o	no.	El	tiempo	entre	un	control	y	otro	deberá	determinarlo	el	médico	tratante,	ya	que	esto	dependerá	del	tamaño	y	de	si	la	persona	presenta	o	no	factores	de	riesgo	de	malignidad	asociados.	Si	durante	las	evaluaciones	de	rutina	el	médico	identifica	que	los	pólipos	están	creciendo	demasiado	rápido,	puede	ser	necesario
una	cirugía	para	extirpar	la	vesícula	y	prevenir	el	desarrollo	del	cáncer	biliar.	Si	los	pólipos	se	mantienen	del	mismo	tamaño,	es	posible	que	no	se	realice	ningún	tratamiento.	Principales	síntomas	Los	pólipos	en	la	vesícula	no	suelen	ocasionar	síntomas	asociados,	se	cree	que	las	manifestaciones	clínicas	que	la	persona	puede	presentar	son	por	otras
enfermedades	existentes	como	una	colecistitis,	una	colelitiasis	o	ambas,	que	pueden	ocasionar	náuseas,	vómitos,	dolor	en	la	parte	derecha	del	abdomen	o	piel	amarillenta.	Asimismo,	en	algunos	casos,	los	adenomas	pueden	manifestarse	con	dolores	abdominales	en	el	lado	derecho	del	abdomen	fundamentalmente.	Tipos	de	pólipos	en	la	vesícula	Los
pólipos	en	la	vesícula	pueden	clasificarse	en:	No	neoplásicos	o	pseudopólipos,	que	son	pólipos	de	colesterol,	inflamatorios	e	hiperplásicos,	siendo	estos	los	más	comunes	y	no	poseen	potencial	maligno;	Neoplásicos	o	verdaderos,	que	se	dividen	en	benignos,	conocidos	como	adenoma	o	pólipo	adenomatoso,	y	malignos	como	el	pólipo
adenocarcinomatoso,	siendo	este	último	extremadamente	raro.		La	mayoría	de	los	pólipos	en	la	vesícula	son	benignos.	No	obstante,	algunos	carcinomas	tempranos	de	vesícula	suelen	presentarse	como	pólipos.	Además,	también	existe	la	posibilidad	de	que	un	adenoma	se	convierta	en	pólipo	adenocarcinomatoso,	siendo	por	este	motivo	importante
identificar	qué	tipo	de	pólipo	se	tiene.	Principales	causas	Las	causas	del	surgimiento	de	pólipo	en	la	vesícula	aún	no	son	totalmente	conocidas,	así	como	tampoco	se	conocen	los	factores	que	pueden	aumentar	el	riesgo	de	desarrollo	de	estos.	Sin	embargo,	se	cree	que	alteraciones	en	el	metabolismo	de	las	grasas	pueden	estar	relacionados	con	el
surgimiento	de	este	tipo	de	pólipo.	Cómo	se	realiza	el	tratamiento	El	tratamiento	para	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar	dependerá	del	tamaño	que	poseen,	pues	aquellos	que	son	mayores	a	10	mm	tienen	mayor	de	riesgo	de	convertirse	en	cáncer.	Por	lo	tanto,	en	las	personas	asintomáticas	con	un	pólipo	detectado	menor	a	10mm	por	lo	general	se
mantiene	en	observación.	En	cambio,	si	la	persona	está	asintomática	pero	el	pólipo	es	mayor	a	10mm	o	si	la	persona	presenta	piedras	en	la	vesícula,	el	gastroenterólogo,	puede	recomendar	al	paciente	una	cirugía	para	extirpar	completamente	la	vesícula	biliar,	llamada	colecistectomía,	previniendo	el	desarrollo	de	lesiones	potencialmente	malignas.
Conozca	cómo	se	realiza	la	cirugía	de	vesícula.	Alimentación	para	evitar	el	dolor	En	los	casos	donde	los	pólipos	producen	dolor	abdominal	o	están	acompañados	por	piedras	en	la	vesícula,	es	importante	adoptar	una	alimentación	que	evite	la	estimulación	de	la	vesícula.	Esta	medida	no	hará	que	los	pólipos	disminuyan	su	tamaño,	simplemente
mantendrá	en	reposo	este	órgano	para	evitar	el	dolor	y	el	malestar.		Para	ello,	se	debe	realizar	una	dieta	baja	en	grasa,	evitando	el	consumo	de	alimentos	como	la	mantequilla,	manteca,	tocino,	salsas,	quesos	amarillos,	embutidos,	leche	completa,	yogures	enteros,	frituras,	comidas	precogeladas	(pizzas,	nuggets,	lasañas...),	pescados	grasos	como
salmón,	atún	y	trucha,	cortes	de	carnes	rojas	con	grasa	visible,	comida	rápida,	snacks	y	galletas	rellenas,	por	ejemplo.	Conozca	cómo	debe	ser	en	detalle	la	alimentación	cuando	se	tiene	problemas	en	la	vesícula:	Vea	más	sobre	la	dieta	para	la	vesícula.	La	presencia	de	un	pólipo	en	la	vesícula	biliar	puede	ser	motivo	de	preocupación,	pero	la	necesidad
de	cirugía	depende	de	varios	factores.	Aquí	te	explico	lo	que	debes	considerar:	¿Qué	es	un	Pólipo	en	la	Vesícula	Biliar?	Un	pólipo	en	la	vesícula	biliar	es	un	crecimiento	anormal	en	la	pared	del	órgano.	Los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	se	encuentran	a	menudo	durante	exámenes	de	imagen,	como	una	ecografía	abdominal.	La	mayoría	de	los	pólipos	son
benignos,	pero	algunos	pueden	ser	indicativos	de	problemas	más	serios.	Tipos	de	Pólipos	y	Recomendaciones	Pólipos	Benignos:	Tamaño	y	Naturaleza:	Los	pólipos	pequeños	(generalmente	menos	de	10	mm)	suelen	ser	benignos	y	no	requieren	cirugía	a	menos	que	haya	otros	factores	de	riesgo.	Seguimiento:	Se	recomienda	realizar	un	seguimiento
regular	con	ecografías	para	monitorear	cualquier	cambio	en	el	tamaño	del	pólipo.	Pólipos	de	Mayor	Tamaño:	Tamaño:	Los	pólipos	que	miden	10	mm	o	más	pueden	tener	un	mayor	riesgo	de	ser	malignos	o	de	desarrollar	cáncer	de	vesícula.	Cirugía:	En	muchos	casos,	se	recomienda	la	extirpación	de	la	vesícula	biliar	(colecistectomía)	para	prevenir	el
riesgo	de	cáncer,	especialmente	si	el	pólipo	es	grande	o	presenta	características	sospechosas.	Pólipos	con	Características	Sospechosas:	Aspecto:	Pólipos	con	características	como	bordes	irregulares,	crecimiento	rápido,	o	cambios	en	su	apariencia	pueden	requerir	evaluación	adicional	y	posiblemente	cirugía.	Factores	a	Considerar	para	Decidir	la
Cirugía	Tamaño	del	Pólipo:	Los	pólipos	de	mayor	tamaño	(10	mm	o	más)	suelen	requerir	intervención	quirúrgica.	Síntomas:	Si	el	pólipo	causa	síntomas	como	dolor	abdominal	o	problemas	digestivos,	la	cirugía	puede	ser	necesaria.	Historial	Médico:	Si	tienes	antecedentes	familiares	de	cáncer	de	vesícula	o	problemas	de	salud	que	aumenten	el	riesgo,
esto	puede	influir	en	la	decisión	de	operar.	Resultados	de	Exámenes	Adicionales:	Pruebas	adicionales,	como	tomografías	computarizadas	o	resonancias	magnéticas,	pueden	proporcionar	información	adicional	sobre	la	naturaleza	del	pólipo.	Recomendaciones	Generales	Consulta	con	un	Especialista:	Es	crucial	consultar	a	un	cirujano	especializado	en
vesícula	biliar	para	discutir	tus	opciones	y	determinar	el	mejor	curso	de	acción.	Seguimiento	Regular:	Si	la	cirugía	no	es	necesaria	de	inmediato,	se	recomienda	realizar	exámenes	regulares	para	monitorear	el	pólipo.	Conclusión	La	necesidad	de	cirugía	para	un	pólipo	en	la	vesícula	biliar	depende	de	su	tamaño,	características,	y	los	síntomas	que	pueda
estar	causando.	La	mayoría	de	los	pólipos	pequeños	y	benignos	no	requieren	cirugía,	pero	los	pólipos	más	grandes	o	con	características	sospechosas	pueden	necesitar	una	intervención	quirúrgica	para	prevenir	complicaciones	graves.	Para	obtener	una	evaluación	personalizada	y	discutir	tus	opciones,	te	recomiendo	contactar	al	Dr.	Francisco	Vélez	en
Puebla.	Con	su	experiencia	en	cirugía	de	vesícula	biliar,	podrás	recibir	el	mejor	consejo	y	tratamiento	para	tu	situación.	La	vesícula	biliar,	incluso	siendo	esencial	para	realizar	varias	funciones,	sin	embargo,	eliminarla	permanentemente	a	través	de	una	cirugía	laparoscópica	de	la	vesícula	biliar	no	pone	en	peligro	la	vida	del	individuo.Los	pólipos	de	la
vesícula	biliar	son	extensiones	o	elevaciones	de	la	pared	de	la	vesícula	biliar	que	se	proyectan	hacia	la	mucosa	de	la	vesícula	biliar.	Por	lo	general	se	detectan	o	se	encuentran	comúnmente,	incidentalmente	en	las	ecografías	del	abdomen.También	se	pueden	encontrar	después	del	análisis	de	la	muestra	de	la	vesícula	biliar	luego	de	la	colecistectomía.
El	hecho	de	que	se	realicen	más	ecografías	de	alta	calidad	significa	que	los	pólipos	en	la	vesícula	biliar	se	encuentran	con	mayor	frecuencia.Cuando	se	detecta	en	la	ecografía,	su	importancia	clínica	se	relaciona	en	gran	medida	con	su	potencial	maligno.	La	mayoría	de	estas	lesiones	no	son	neoplásicas,	pero	son	hiperplásicas	o	representan	depósitos
de	lípidos	(colesterolosis).Los	estudios	de	imagen	por	sí	solos	no	son	lo	suficientemente	específicos	para	excluir	la	posibilidad	de	carcinoma	de	vesícula	biliar	o	adenomas	premalignos.	Además,	incluso	las	lesiones	benignas	ocasionalmente	pueden	dar	lugar	a	síntomas	similares	a	los	causados	​​por	los	cálculos	de	la	vesícula	biliar.Si	bien	el	uso
generalizado	de	la	ecografía	ha	hecho	que	el	diagnóstico	de	lesiones	polipoides	de	la	vesícula	biliar	sea	cada	vez	más	frecuente,	las	estrategias	óptimas	para	evaluar	estas	lesiones	no	se	han	establecido	completamente.Este	tema	revisará	la	importancia	clínica	y	el	diagnóstico	diferencial	de	los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	y	proporcionará	un	enfoque
práctico	para	su	tratamiento.	El	cáncer	de	vesícula	biliar	se	analiza	en	detalle	en	otra	parte.La	gran	mayoría	de	estas	lesiones	no	son	cancerosas,	pero	contienen	células	normales	o	representan	depósitos	de	grasa	(colesterolosis).	La	colecistectomía	a	veces	se	recomienda	para	excluir	la	posibilidad	de	carcinoma	de	vesícula	biliar	o	pólipos
precancerosos.A	veces,	los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	pueden	provocar	síntomas	como	los	causados	​​por	los	cálculos	de	la	vesícula	biliar.¿Qué	tan	Comunes	son	los	pólipos	de	la	Vesícula	Biliar?Los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	se	encuentran	en	aproximadamente	el	3%	de	las	personas	que	se	someten	a	una	ecografía	de	su	vesícula	biliar¿Cómo	se
Agrupan	los	Pólipos	de	la	Vesícula	Biliar?El	pólipo	benigno	más	común	es	un	adenoma,	el	riesgo	de	que	un	adenoma	se	vuelva	canceroso	se	relaciona	con	el	tamaño	del	pólipo.Los	pseudopólipos	(que	en	realidad	no	son	pólipos)	son	los	hallazgos	más	comunes	que	resienten	los	depósitos	de	colesterol	en	la	colesterolosis	de	la	pared)	o	los	adenomomas
(depósitos	de	colesterol	en	la	pared	con	inflamación).La	lesión	cancerosa	más	común	en	la	vesícula	biliar	es	el	adenocarcinoma.	Los	adenocarcinomas	de	la	vesícula	biliar	son	mucho	más	comunes	que	los	adenomas	de	la	vesícula	biliar.¿Cuáles	son	los	Síntomas	de	los	Pólipos	de	la	Vesícula	Biliar?Los	pólipos	de	vesícula	biliar	generalmente	no	producen
ningún	síntoma,	pero	la	presencia	de	síntomas	similares	a	la	vesícula	biliar,	sin	otra	explicación,	es	una	razón	para	extirpar	la	vesícula	biliar.¿Cuál	es	el	Riesgo	de	Cáncer	en	un	Pólipo	de	Vesícula	Biliar?El	riesgo	de	cáncer	aumenta	con	el	tamaño	del	pólipo.	Si	un	pólipo	mide	más	de	1	cm,	generalmente	se	recomienda	que	se	elimine	para	excluir	el
cambio	canceroso.DiagnósticoUltrasonido:	el	ultrasonido	moderno	produce	imágenes	excelentes	de	la	vesícula	biliar	y	puede	medir	el	flujo	sanguíneo	en	un	pólipo.Tomografía	computarizada:	se	realiza	para	pólipos	grandes	y	si	se	sospecha	cáncer	de	vesícula	biliar.¿Cuál	es	el	Tratamiento	para	los	Pólipos	de	la	Vesícula	Biliar?El	único	tratamiento
efectivo	para	los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	o	colesterolosis	es	la	colecistectomía,	que	se	debe	considerar	en	pacientes	con	síntomas	o	para	excluir	cambios	cancerosos	en	pólipos	grandes	(esto	solo	se	puede	hacer	examinando	la	vesícula	biliar	con	un	microscopio).Sin	embargo,	muy	pocos	cánceres	de	vesícula	biliar	se	encontrarán	en	pólipos	de
menos	de	1	cm.	Para	pacientes	sin	síntomas,	el	tratamiento	depende	del	tamaño:Los	pólipos	grandes	de	más	de	2	cm	requieren	una	colecistectomía	extendida:	muestreo	de	los	ganglios	linfáticos	y	el	hígado	adyacente.	Esto	se	hace	como	un	procedimiento	abierto.Los	pólipos	de	entre	1	y	2	cm	requieren	una	colecistectomía	cuidadosa	para	extirpar	todo
el	tejido	de	la	vesícula	biliar.	Esto	se	puede	realizar	como	un	procedimiento	laparoscópico.Los	pólipos	de	menos	de	1	cm	generalmente	se	pueden	volver	a	evaluar	con	una	ecografía	después	de	6	meses	y	luego	cada	año	(si	el	tamaño	sigue	siendo	el	mismo).Los	pólipos	de	menos	de	5	mm	deben	someterse	a	un	único	ultrasonido	cada	año	(si	el	tamaño
es	estable).Para	los	pacientes	con	síntomas,	se	recomienda	la	colecistectomía	si	no	se	encuentra	otra	causa	del	dolor,	pero	los	pacientes	deben	saber	que	es	menos	probable	que	los	pólipos	pequeños	sean	la	causa	de	los	síntomas	y,	por	lo	tanto,	es	posible	que	los	síntomas	no	mejoren	si	se	extirpa	la	vesícula	biliar.ResultadosEl	manejo	de	los	pólipos	de
la	vesícula	biliar	detectados	incidentalmente	en	los	exámenes	radiológicos	es	polémico.	El	hallazgo	radiológico	incidental	de	un	pólipo	de	vesícula	biliar	puede	ser	problemático	para	el	radiólogo	y	el	médico	que	remitió	al	paciente	para	el	examen	radiológico.EpidemiologíaEn	un	informe,	no	se	observó	asociación	entre	la	presencia	de	pólipos	y	la	edad,
el	sexo,	el	peso,	el	número	de	embarazos,	el	uso	de	hormonas	femeninas	exógenas	o	cualquier	otro	factor	de	riesgo	que	generalmente	se	cree	que	está	asociado	con	cálculos	biliares.Los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	rara	vez	se	han	aparecido	en	niños,	en	los	que	se	presentan	como	un	trastorno	primario	o	en	asociación	con	otras	afecciones,	como	la
leucodistrofia	metacromática,	el	síndrome	de	Peutz-Jeghers	o	la	unión	defectuosa	pancreatobiliar.ClasificaciónLa	clasificación	de	los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	se	propuso	por	primera	vez	en	1970	en	base	a	una	revisión	de	180	tumores	benignos.	Como	regla	general,	las	lesiones	polipoides	se	pueden	categorizar	como	benignas	o	malignas.Los	pólipos
de	la	vesícula	biliar	se	pueden	dividir	en	pseudopólipos	y	verdaderos	pólipos	de	la	vesícula	biliar.Los	pseudopólipos	son	más	comunes	que	los	pólipos	verdaderos.	El	70%	de	los	pólipos	sospechosos	de	vesícula	biliar	fueron	pseudopólipos.	Los	pseudopólipos	son	más	comúnmente	pseudopólipos	de	colesterol,	pero	también	incluyen	adenomatosis	focal	y
pseudopólipos	inflamatorios.Los	pseudopólipos	no	tienen	en	sí	mismos	un	potencial	maligno.	Los	verdaderos	pólipos	de	la	vesícula	biliar	pueden	ser	benignos	o	malignos.	Los	pólipos	benignos	son	más	comúnmente	adenomas,	mientras	que	los	pólipos	malignos	son	generalmente	adenocarcinomas.Existen	tipos	raros	de	pólipos	verdaderos	benignos	y
malignos	de	la	vesícula	biliar,	que	incluyen	tumores	mesenquimatosos,	linfoma	y	metástasis.A	diferencia	de	la	secuencia	de	adenoma-carcinoma	que	está	bien	descrita	para	pólipos	de	colon,	la	secuencia	de	adenoma-carcinoma	en	la	vesícula	biliar	se	conoce	menos.La	evidencia	que	existe,	sin	embargo,	sugiere	que	al	menos	algunos	adenocarcinomas
de	la	vesícula	biliar	han	surgido	en	adenomas	preexistentes	y,	como	tal,	la	secuencia	de	adenoma-carcinoma	es	probable,	al	menos	en	algunos	casos.FisiopatologíaPólipos	de	colesterolLos	pólipos	de	colesterol	representan	aproximadamente	el	50%	de	todas	las	lesiones	polipoides	de	la	vesícula	biliar.	Se	cree	que	estas	lesiones	se	originan	a	partir	de
un	defecto	en	el	metabolismo	del	colesterol.Aparecen	como	manchas	amarillas	en	la	superficie	de	la	mucosa	de	la	vesícula	biliar	y	se	identifican	histológicamente	como	macrófagos	cubiertos	de	epitelio	cargados	de	triglicéridos	y	esteróles	esterificados	en	la	lámina	propia	de	la	capa	mucosa	de	la	vesícula	biliar.Como	regla,	los	pólipos	de	colesterol
existen	como	lesiones	múltiples	y	generalmente	son	más	pequeños	de	10	mm.	Generalmente	son	asintomáticos.Pólipos	inflamatoriosEstas	lesiones	son	el	resultado	de	una	inflamación	crónica.	Se	extienden	a	la	luz	de	la	vesícula	biliar	por	un	tallo	vascularizado	estrecho.AdenomatosisLa	adenomatosis	se	caracteriza	por	extensiones	de	los	senos	de
Rokitansky-Aschoff	a	través	de	la	pared	muscular	de	la	vesícula	biliar.	La	ecografía	revela	una	pared	engrosada	de	la	vesícula	biliar	con	divertículos	intramurales.Aunque	la	adenomatosis	generalmente	se	considera	una	afección	benigna,	se	recomienda	una	evaluación	ecográfica	en	serie	para	descartar	el	agrandamiento	de	pólipos	adenomatosos	y
cáncer	de	vesícula	biliar.Algunos	autores	han	informado	que	el	cáncer	de	vesícula	biliar	se	produce	en	adenomatosis	localizada	y	han	sugerido	un	enfoque	más	agresivo	para	estas	lesiones	benignas.Pólipos	AdenomatososLos	pólipos	adenomatosos	son	neoplasias	epiteliales	benignas	con	potencial	maligno.	Los	adenomas	papilares	crecen	como	tumores
pedunculados,	complejos	y	ramificados	que	se	proyectan	hacia	la	luz	de	la	vesícula	biliar.Los	adenomas	tubulares	surgen	como	neoplasmas	planos	y	sésiles.	En	consecuencia,	puede	ser	difícil	distinguir	algunos	adenomas	de	otros	pólipos	de	la	vesícula	biliar	por	medio	de	la	ecografía.Los	pólipos	adenomatosos	se	encuentran	en	alrededor	del	1%	de	las
muestras	de	colecistectomía.ConclusionesEstas	recomendaciones	de	consenso	de	expertos	se	pueden	utilizar	como	guía	cuando	se	encuentra	un	pólipo	vesicular	en	la	práctica	clínica.La	mayoría	de	los	pólipos	están	compuestos	de	colesterol	y	son	potencialmente	inofensivos.	Sin	embargo,	diagnosticarlo	y	enfrentarlo	puede	ser	bastante
difícil.Principalmente	debido	al	hecho	de	que	si	bien	algunos	de	los	pólipos	causan	dolor	abdominal,	otros	pueden	no	mostrar	síntomas	significativos,	lo	que	hace	que	el	diagnóstico	sea	desafiante.Aunque	algunos	pólipos	desaparecen	por	sí	solos,	algunos	son	peligrosos	y	deben	operarse	quirúrgicamente.	Hay	otro	tipo	que	permanece	por	mucho
tiempo,	generalmente	hasta	una	vida	entera.	Se	convierte	en	una	duda,	ya	sea	para	eliminarlo	o	para	seguirlo,	Si	es	así,	¿por	cuánto	tiempo?Afortunadamente,	los	pólipos	de	la	vesícula	biliar	son	comunes	y	solo	algunos	de	ellos	poseen	una	amenaza	significativa.


